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    A los profesores que leen


    los Cebolletas en clase
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    En la pared del box del circuito del Jarama se han reunido muchos Cebolletas que jalean el paso de las minimotos por la línea de meta.


    Fidu, con su vozarrón, lanza su famoso grito de guerra:


    —¡Píssale, Issa! ¡Pissa!


    ¿Te acuerdas de Issa? Es el hijo adoptivo de Gaston y Sofía Champignon. El cocinero francés y su mujer lo conocieron en un orfanato de Namibia, donde algunos misioneros cuidan de niños sin familia o con problemas, y, después de pasar algunos meses con él en África, se lo llevaron a Madrid. En el mismo centro asistencial, Violette, la hermana de Gaston, y el mayordomo Augusto adoptaron a Jamila, la mejor amiga de Issa.


    Después de jugar al balón con los Cebolletas con escaso éxito, el chico africano se apasionó por las carreras de minimotos y enseguida demostró un gran talento. Charli y Fernando, el padre y el hermano de Pedro, se convirtieron en sus mecánicos de confianza: lo llevan a las carreras con su autocaravana, que está tan bien equipada que parece un taller ambulante, y lo siguen desde el box, dándole consejos estratégicos y revisando el motor o los neumáticos siempre que hace falta.


    Esta es la última carrera de clasificación para el campeonato nacional. A Issa, que ha obtenido buenos resultados en las anteriores, le bastaría con quedar entre los cinco primeros para poder participar en el Gran Premio del Jarama, en el mismo circuito en el que están ahora. El Gran Premio se celebrará a final de mes y en él se decidirá el título de campeón de España.


    A cinco vueltas para el final, el hijo adoptivo de Champignon rueda en segunda posición, a rebufo del número 3, que con su mono blanco y el casco rojo parece una cerilla. Issa, que pilota la moto número 99 como su ídolo, el fabuloso Jorge Lorenzo, lleva un mono de piel negro y el casco decorado por su tía Violette, la famosa pintora.


    —¡Píssale, Issa! —vuelve a aullar Fidu.


    —¡Cállate, a ver si te oye! —lo regaña Nico.


    —¡Si grito es para que me oiga! —rebate el portero.


    —No tiene que adelantar al primero; basta con que llegue segundo y se proteja las espaldas —explica el número 10—. Esta no es la carrera que tiene que ganar. En el Gran Premio sí que debe llegar el primero. Si trata de adelantar ahora y se cae, se quedaría fuera de los cinco primeros puestos y no llegaría a la final. ¿Comprendes, cabezón?


    —Lo único que sé es que, como dicen los entrenadores, para ganar lo mejor es ganar —responde Fidu—. Si gana esta carrera, en el Gran Premio todos le tendrán miedo. Además, siempre es mejor estar delante que detrás, así no te arriesgas a chocar contra el que va delante en caso de que se caiga.


    Al final de la recta de tribuna, el cerilla frena e Issa trata de superarlo por dentro, inclinando la moto hasta que roza el asfalto con la rodilla. El número 3 lo ve y cierra el hueco para evitar que se le cuele. Al frenar para evitar el choque, la rueda posterior de Issa derrapa y el hijo de Gaston sale catapultado fuera de la pista.


    —Nooo... —vocifera Champignon, agarrándose la punta izquierda del bigote, la de la preocupación.


    —¿¡Qué te había dicho!? —exclama Nico, dando un puñetazo a la valla.


    Fidu se saca la gorra y la tira al suelo, enojado:


    —¡Ha sido una maniobra antirreglamentaria! ¡El que va delante no puede cambiar de trayectoria!


    Fernando atraviesa la pista corriendo y ayuda a Issa a subirse otra vez a su minimoto.


    Cuando el pequeño africano cruza otra vez la línea de meta, es el decimosegundo.


    —Adiós al Gran Premio... —suspira Sara.


    Tomi no está de acuerdo:


    —Todavía lo puede conseguir. No tiene que ganar la carrera, le basta con acabar entre los cinco primeros. ¡Tiene cuatro vueltas para remontar!


    —Para recuperar siete puestos haría falta un Lorenzo o un Márquez —apunta João, menos optimista.


    —Le bastan y sobran a nuestro fabuloso Issa —asegura Fidu.


    —Pues entonces ¡a chillar, gorila! ¡Ahora sí que puedes gritar! —le anima Nico.


    —¡Píssale, Issa, píssale! —grita el portero de los Olivas.


    En la vuelta siguiente, cuando solo faltan tres para el final, el hijo de Gaston ya ha remontado tres puestos.


    —¡Va el noveno, el noveno! —dice Tomi exultante—. ¡Puede conseguirlo!


    En el siguiente paso por meta es octavo.


    —Vaya, esta vuelta solo ha conseguido superar a uno —observa Fidu, preocupado.


    —Delante tiene a dos que luchan entre ellos y lo frenan —señala Nico.


    —¡Píssale, Issa! —insiste el portero.


    E Issa «pissa» a fondo en la recta de tribuna, supera de golpe a la pareja de duelistas y toma la curva en sexta posición. Los chicos, Gaston y Augusto lo celebran como si hubiera marcado un gol.


    —Pero los cinco primeros se han alejado mucho —advierte Tomi, inquieto.


    —Esta vuelta tiene que tratar de acortar distancias y luego probar el adelantamiento decisivo en la última —reflexiona Nico.


    Esa es exactamente la táctica escogida por Issa, que reduce la distancia que le separa del grupo de cabeza, se pega a la rueda del último motorista y decide jugarse el todo por el todo en la curva final. Los Cebolletas lo siguen conteniendo la respiración. El pequeño africano realiza una obra de arte de técnica y valor, asumiendo grandes riesgos: es el último en frenar e inclinar la moto, a un centímetro del terraplén. Cuando la levanta, delante solo ve a dos rivales. Acelera para superarlos en la recta, pero acaba la carrera en una tercera posición sumamente valiosa después de su caída.


    No solo se ha clasificado para el Gran Premio del Jarama, sino que ha logrado subir al podio. Ha ganado el que parece una cerilla, el número 3.


    —Superbe! —aúlla Gaston, que por fin puede liberar la tensión, jugando con la punta derecha de su bigote.


    Fernando es el primero en llegar hasta Issa, su piloto: se lo echa a hombros y lo lleva en triunfo hasta el podio.


    Cuando Issa recoge la copa entre aplausos, los Cebolletas le dedican una auténtica ovación. Jamila, la chiquilla que creció con él en África, es la más feliz de todos.


     


     


    Son días de grandes satisfacciones y expectativas para los chicos del barrio. Issa ha ganado una copa y espera que llegue el Gran Premio del Jarama y, como recordarás, los Olivas, entrenados por Gaston Champignon, han acabado primeros de su grupo y se han clasificado para las semifinales de la liga autonómica, con la esperanza de luchar por el título en el Vicente Calderón.


    En unos minutos sabrán contra quiénes se medirán la próxima semana. De hecho, Champignon, Tomi, Nico y Fidu están sentados en la sala de conferencias de un gran hotel del centro de Madrid, donde el comité que organiza las ligas juveniles va a celebrar la entrega de premios de la temporada y el sorteo de las finales pendientes.


    —¿Sabéis algo de los otros dos equipos que entran en el sorteo, con nosotros y los Cracks? —pregunta Fidu.


    —Uno es de Torrelodones, se llama Manzanitos y espero que juegue contra los Cracks —responde Nico.


    —¿Y eso? —se extraña el portero.


    —Han ganado todos los partidos de la liguilla —explica el número 10.


    —¿Todos? —Fidu no puede creer lo que oye.


    —Todos...


    —Caramba —comenta el portero, con los ojos como platos—. ¿Y el otro equipo?


    —Son de Coslada y sus jugadores se hacen llamar los Artistas —cuenta Nico—. Han acabado con los mismos puntos que nosotros y se han impuesto en su grupo con un solo punto de ventaja.


    —Pues entonces es fácil: nos quedamos con los Artistas y dejamos que los Cracks y los Manzanitos se hagan trizas en la otra semifinal —decide Fidu.


    Pero Tomi no está de acuerdo:


    —Yo prefiero enfrentarme enseguida a los Cracks, para no correr riesgos. Si pierden contra los Manzanitos no nos cruzaremos con ellos. Y a mí me encantaría verles las caras, porque sigo pensando en lo que le hicieron a João y Aquiles. No quiero que se vayan de rositas.


    Seguro que recuerdas el encuentro directo entre Uvas y Cracks, que fue decisivo para la suerte del grupo en el que figuraban ambos. El equipo de don Danilo estaba disputando un partido perfecto e iba ganando merecidamente, pero dos episodios hicieron que el duelo se torciera en la segunda parte: Leo, el sobrino de míster Martillo y ex jugador de rugby, dejó K.O. a João con una falta muy sucia, mientras que Chus primero provocó a Aquiles insultando a su hermano mayor, y luego simuló haber recibido un puñetazo en la cara del ex matón. Este episodio hizo enrojecer de furia al capitán, que sabe lo mucho que su amigo quiere a su hermano Héctor.


    Como sabes, Tomi no es vengativo, pero esa vez los Cracks se pasaron de la raya y ahora el capitán se muere de ganas de medirse con ellos, para darles una lección y vengar a João y Aquiles.


    El número 9 está tan absorto en sus pensamientos que no ha oído que el presentador de la velada ha dicho su nombre. Champignon le da un golpecito en el hombro:


    —Nos han llamado, capitán, vamos.


    El cocinero-entrenador y el capitán de los Olivas suben al estrado y, entre los aplausos de la sala, Tomi recoge la copa por la victoria en el grupo B de la liga autonómica.


    Luego suben míster Martillo y la capitana del equipo ganador del grupo C: los Cracks de Móstoles.


    —Madre mía... —comenta Nico, arrobado.


    —¿Madre mía qué? —inquiere Fidu.


    —Será una bruja, pero es una bruja preciosa... —contesta el número 10, incapaz de apartar la mirada de Chus, que ha sustituido hace poco a Leo al mando del equipo.


    A juzgar por la ovación que estalla en la sala, Nico no es el único en apreciar los encantos de la Emperatriz de los Cracks, que ha subido al palco con el pelo suelto, una minifalda negra de piel, una chaquetilla vaquera del mismo color y una camiseta de tirantes blanca con una calavera estampada encima.


    Mientras el presentador llama a los Artistas de Coslada, Chus se sitúa a un lado del estrado, junto a Tomi, que evita cruzar sus ojos con la mirada glacial de la Emperatriz.


    Tras la ceremonia de entrega de premios, colocan en el centro del estrado una mesita con una urna de cristal que contiene cuatro bolitas de plástico.


    —Como entre los capitanes semifinalistas hay una chica, dejaré que sea ella quien saque las bolas de la urna —propone el presentador.


    Los chicos aprueban la idea con una nueva ovación clamorosa para la poetisa callejera.


    —¿A quién quieres que saque? —pregunta Chus antes de acercarse a la mesa.


    —Olivas y Cracks —contesta Tomi con una mirada todavía más gélida que la de la Emperatriz—. Quiero ganaros lo antes posible.


    Pero la mano inocente de Chus empareja a los Manzanitos de Torrelodones con los Cracks y a los Artistas de Coslada con los Olivas.
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    Antes de bajar del estrado, Chus se acerca a Tomi y le susurra:


    —Lo siento, no podremos vernos hasta la final.


    —En la semifinal iré con vosotros —anuncia el capitán—. No quiero que sean otros los que os manden a casa. Quiero hacerlo personalmente.


    Resumiendo: los Olivas se enfrentarán a los Artistas en la semifinal que se disputará en el estadio de Coslada, mientras que los Cracks se jugarán el pase a la final contra el popular equipo de los Manzanitas. Los que ganen lucharán por el trofeo de la liga autonómica el domingo siguiente en el estadio Vicente Calderón, sede de las grandes gestas del Atlético de Madrid.


     


     


    El día siguiente por la tarde, Gaston Champignon comienza la preparación de la semifinal.


    Antes de empezar el entrenamiento, el cocinero-entrenador hace sentar a todos los jugadores en círculo en el centro del campo:


    —¿A que no sabéis cuál es el peor error que se puede cometer cuando se va de viaje? Limitarse a estudiar el lugar de destino en una guía turística. No hay que contentarse con leer, hay que mirar por la ventana y no perderse nada del paisaje, ¡porque el viaje en sí ya forma parte de las vacaciones! Pues en el fútbol no hay que cometer el mismo error: no penséis en la final del Vicente Calderón, que es nuestro destino. Disfrutad de cada minuto del viaje, de todos los entrenamientos, empezando por el de hoy. Si todo va según nuestros sueños, tendremos ocasión de jugar en dos grandes estadios y de luchar contra equipos de gran nivel, que nos dirán lo buenos o malos que somos. Os lo he enseñado desde el primer día, ¿verdad, capitán?


    —¡Cierto, míster! Quien se divierte siempre gana —responde Tomi.


    —¡Bien dicho! —concluye Gaston—. Divertirse no significa renunciar a ganar. Es más, tendremos que dejarnos la piel para llegar a la semifinal en buenas condiciones. Y lo primero que hemos de hacer es estudiar a nuestro adversario. No sabemos gran cosa de ellos, pero Augusto conoce a los Artistas de Coslada mejor que sus propios bolsillos. A lo mejor no lo sabéis, pero en una de sus mil vidas anteriores fue un famoso espía internacional... Ven, amigo.


    Augusto entra en el círculo y empieza su relato:


    —En efecto, tengo algunos datos sobre nuestros rivales. He visto sus dos últimos partidos de la liga y he telefoneado a los entrenadores de los equipos con los que se enfrentaron. Así es como son los Artistas...
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    Todos los Olivas están reunidos en torno a Augusto, que les está contando los secretos del equipo con el que Tomi y los suyos se verán las caras el próximo domingo.


    —Los Artistas han ganado un montón de partidos por 1 a 0 —sigue el mayordomo de las gemelas—. ¿Sabéis qué significa eso?


    —Que tienen mucha suerte y un portero casi tan bueno como yo —responde Fidu.


    Los Olivas, sentados en círculo, ríen con ganas.


    —Casi —continúa Augusto—. Significa que saben defender muy bien y que no será fácil atacarles. Hay otro dato que os puede interesar: en esos partidos, los Artistas siempre han marcado en el segundo tiempo.


    —O sea, que es una formación que se queda parapetada en su campo, corre pocos riesgos y, cuando los adversarios pierden la paciencia y se desequilibran, les asestan un golpe fatal, casi siempre al contraataque —aventura Nico.


    —Exactamente —confirma Augusto—. ¿Os acordáis de cómo jugó Chile contra Australia en el último Mundial?


    —Claro que sí —salta Tomi—: fue un aviso de lo que estaba por caérsenos encima...


    —Tenían tres defensas centrales y su única preocupación era defenderse —añade Pavel—. Sus partidos eran más aburridos que una misa en latín.


    —Sí, pero Chile llegó mucho más lejos que España, y de hecho nos derrotó días después por 2 a 0. Todos tratan de ganar con las armas que tienen: los chilenos luchan hasta el minuto final de cada partido con su famosa garra —comenta Hernán, buen conocedor del fútbol americano.


    —Hernán tiene razón —interviene Gaston—. No hay un país en el cual se coma mejor que en otro: todos tienen sus propias costumbres y tradiciones. En el fútbol pasa lo mismo: cada uno lo cocina como le parece. Yo no enseñaré nunca a pensar antes en el resultado que en la diversión, pero si queremos ganar tenemos que saber a quién tenemos delante. Los Artistas de Coslada son un equipo parecido a Chile y España: tienen jugadores que se dejan la piel y no descansan hasta el final. Imaginaos un equipo compuesto por once Aquiles...
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de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
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TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitén del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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historia. Antes odiaba el deporte, pero
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de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
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Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, se lanza sobre
él como si fuera un helado con nata!
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pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...
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DELANTEROS
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dos y rdpidos, que en el campo tienen
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EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
y luego en el Real Madrid con Tomi.
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Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el matén de la escuela, pero le gusta el
ftbol y, para entrar en los Cebolletas, ha de-
cidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
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Era la capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-

cking. Tiene una hermosa tren: i
za negra y es muy guap
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Ex numero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razoén de lo mds tierno y adora a los
animales.
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